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«M a q u illa je »  en av ión

Entre ios actores que la Paraniount 
ha enviado a Elstree para interpretar 
“ E l Hombro que asesinó” , figura Ga­
briel Algara. U n buen actor por lo 
demás. E n  “ I,a Incorregible” , bajo el 
signo directivo de Lee Mittlar, dem os­
tró  ya sus aptitudes para el cincm.t. 
Después trabajó eo "U n  caballero de 
F ra c” , con  Gloria Guzmán, Rosita Díaz 
y  Roberto Rey. Es un actor elegante. 
U n actor, esencialmente “ ch ic ” . Y . re­
cién llegado a Londres, para hacer “ El 
h om bre ,qu e  asesinó", le telefonearon 
desde e l E studio:

— Tiene usted que volver a París. Es 
tui breve viaje, imprescindible. Se ha 
perdido parte del sonido en una escena 
suya de “ Un caballero de fra c" . Hay 
que repetirla...

— Muy bien. P ero y o  trabajo pasudo 
mañana en Elstree... ¿•Cómo, pues, \ - í i y  

a hacer c! viaje a París?
— M uy' sencillo: en el avión. Entre 

dos aviones, tiene usted tiempo de ha­
cer la escena en Joinville. Es cuestión 
de no perder un minuto...

Y  aquí tienen ustedes a  Gabriel .Al­
gara en -un aeroplano. Dos horas de 
viaje. Del aeródromo de Grydon al de 
L e Bougot. E l “ ta x i”  niodcnio, Y  ya 
empezaban a precisarse, allá abajo, las 
casas de París cuando Algara, ante >? 
estupefaoción de sus compañeros de 
ruta aérea, sacó su estuche de “ ma- 
quillage”  y  com enzó a  extender sobre 
su rostro la barra de co lor carne. Por ¡ 
fin, llegada a  París. Tierra firme. Y  , 
Algara, que salta a un automóvil de ' 
la Paramount que le esperaba...

— T en go orden d< llevarle a Jon v i- 
lle por el camino más corto. H a  de 
estar usted de vuelta en <1 aeródrom o a 
las doce y  media, y  son ¡as- diez,— le 
d ijo  el chofer.

T od o  muy de película, com o puede 
verse...

L le o a  D ’A lb y  ticDC u n  
perro

Cíaro qu-' un perro lo tiene cual­
quiera, Pero lo  d ifíc il es tenerlo en 
Inglaterra sin ser natural del país. K;i 
casi ningún hotel inglés adnrten esta 
clase de animales. N o  ocurre lo mis- 

. m o que en Francia, donde los perrc»—  
sin ofensa para nadie— , tiaieii casi 
categoría filial. In-.agincnse ustedes, pii-ts,- 
la aventura de Helena d .A lby en Lon­
dres. L a  Paramoudt la contra.ó para 
que interpretase uno de los principales

papeles femeninos en "E l Hom bre que 
.Asesinó". Y  ella no quiso separarse de 
su perro, que es, valga la expresión, 
todo un camarada. Un camarada fiel, y 
hasta una mascota. Acom paña a su 
dueña, desde que esta trabajó con R o ­
d o lfo  Valentino en “ E l D iablo San­
tificado” , A l firmar el contrato para 
'Londres, Helena cío quiso separarse de 
él, qué— insistimos— , vale tanto com o 
un signo de la buena suerte. Pero los 
liostricros de Londres no creían en las 
mascotas caninas. Y  Helena tuvo que 
emprender una peregrinación por la 
ciudad, buscando donde quisieran ad­
mitirla con su camarada. .AI fin encon­
tró  un hotel perdido en el campo, cer­
ca  de E lstree; triste com o un claustro. 
Tanto que los artistas de " E l  H om bre 
que A sesinó” , observaron pronto, cóm o 
el humor de la muchacha iba extin­
guiéndose, poco a poco.

— Ere hotel— le d ijo  C arlos. S a n  
Martin— , es una oposición a la melan­
colía. Y , una de d o s ; o  matas a  tu pe­
rro  o  te mueres de pena... j

To'.a,l; que Helena d ’A lby tuvo que 
alquilar un piso en Londres com pleta- j  

mente amueblado. Y , pudo jugar con su 
perro en esa ilusión de casa propia que 
es un piso... i

JUfinÜo LeAcsnéa.— ■ Ma¿Irid— Ruedes 
verm e en  C oy a  el domingo. T e quiere 
P i c h i .

Goschc.— Madrid.— V  e n  a 
ca sa ; ahora sí que hay cosas bonitas; 
de ¡seguro te  llevarás algo. Un beso de 
P i c h i .

A lv a ro  JhnÍHcs.— M adrid— N o  te en­
fades com n ig o ; yo  quiero a todos los ni­
ños y  ta prueba es que te publicaré 
cuanto m e mandes. T e  quiere, , P ic h i.

RtcOrdo A m ores.—'Madrid.— H e pro­
curado que tuvieras suerte, pero no ha 
sido posible. T u yo  siempre, P ic h i.

Juan Gago.— Valencia,— Si alguna vez 
puedo, m i primera visita será esa. pues 
sé cuánto rae'quieren los niños de ahí. 
Siempre tuyo, P icH i.

Atención

— ¿Cuál es el colm o de un barbero? 
— Pelar la pava.
— ^¿Y el himiKj más popular?
— El inno-doro.

Veniurila Oi'íste (i'o  años).

Aviso a to­
dos mis ami- 
guitos que 
esta tarde 

voy a Goya y el jueves estoy 
invitado en el Palacio de la 
Música.

P IC H I.

— ^¿Coál es el animal que es dos veces 
anim al?

—'El gato, porque es gato y  araña. 

R ie v á o  de Castro ( i i  años),

Ya empezaron a llegar a

l A  CASA DE PICHI
P a rte  del in m e n so  s u rt id o  d e  Jugu ete s y 

ú ltim as n o ve d a d e s  p ro p ia s  p a ra  n iñ o s

Muñecos, muñecas, cocicaias, pelo­
tas, cocñes, autos, muebles. Jiferos, 
cajas de pintura, lápices de colores 
y un sin fir* de juguetes nuevos 

que deleitarán a niños y  niñas

Historias y cuentos

E l m arqués' de TcntaÍMi acudió a 
casa del pintor Melánez para que le 
hiciera su retrato al óleo. Melánez* le 
d ijo  que pondría manos a ía tvijra in­
mediatamente, y entonces el marqués 
le preguntó:

— ¿M e  garantiza usted el parecido?
—'Desde luego,
— B ien ; pero ¿]>or cuánto tiempo?
— i Hom bre 1 Le garantizo el pareci­

do por diez años, cuando menos. H as­
ta cuatido envejezca...

— S i. si, pero y si dorant: ese tiem­
po m e atacan las viruelas?

—•! Caramba 1— exclamó el pintor an­
te tanta exigencia— , En esc caso, pue­
de usted traerme el retrato y  le haré 
los agujeros,

E! papá.— ¿ Qué lias hecho esta ma­
ñana en la escuela, Pedrinr 

Pedrín.— .Aprendí las vocales.
El papá.— ¿ Y  después?
Pedrín (pensativo).— ¿D espués?... Las 

olvidé.

Maestro. —  Muy bén , P edrito; ai 
Norte de España tenemos los Piri­
neos. ¿ V  al i'Iediodia?

Pe<lrito,— .Al M edio dia... tettemos que 
comer.

Sueños realizables,
— Pocas veces se rtalizan los sueños 

de nuestra infancia.
—'Hombre, yo, cuaixio chico, desea­

ba siempre llevar pantalones largos... 
y  ya ves que los 'llevo.

H orrible accidente.
— ‘¿H as visto qué horrible accidente 

el de esta mañana? Siete vidas perdi­
das.

— ¡Q u e  harbardad I ¿ Y  cóm o fué 
eso?

—'¿Q ué com o fué eso'? Paes muy sen­
cillo  ; que un tren aplastó a im gato.

Historieta.
U n francés, un inglés, im ruso y  un 

escocés habían preparado una intrien- 
da, á  la cual ei inglés llevó el jamón, 
el francés llevó tres o  tuatr» liotellas 
de vino, el ruso llevó el caviar y el 
escocés llevó... a su hermane.

En el tren,

— Caballero, ¿quiere usted decirme 
qué estación estamos?

— .Amigo, fijamente no lo  sé; pero de­
bemos estar en Invierno. ¿N o  vé e! 
fr ío  que hace?

Dionisio .l/ró.zar (ioiria.

P a r a  v e r  e s t a s  p r e c io s id a d e s  e n  I^A C A S A  OK: P I C H I  
n o  p re c isa  c o m p r a r .  P ic h i s ó l o  d e s e a  v e r s e  r o d e a d o  de  

a m i g u i t o s  q u e  le  q u ie r a n
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b a  v i d a  d e  l a s  p l a n t a s

Las ptentós tienen en su organísnu 
funciones vítales cotno los demás se­
res.

Respiran, conten, beben y duermen 
Respiran com o nosotros cl aire aünos- 
féríco que envuelve la tícrrá en su azu­
lado velo, y  su respiración se efectúa 
en sentido inverso de la nuestra, po'-- 
que consume el ácido carbónico, ele­
mento mortal para ,nosotros, y tiene 
precisantente la misión de establccír 
<le continuo el equilibrio de ios priu 
cipios constitutivos del aire.

Sus alimentos son el agua y el car­
bono, el azufre y  el fósforo . La pr':- 
digiosa organización de sus raíces y <!c 
sus hojas le permiten tomar y  hasta 
buscar sus principios nutritivos en el 
aire y en el suelo, tan lejos com o pu :- 
dan extenderse sus brazos y  sus ramaj. 
La planta duerme, algunas vec:s , des­
de el ocaso a  la salida dcl s o l ; otras 
más perezosas velan largo rato y se 
despiertan a! m ediodia; y  si éste ame­
naza lluvia, llevan su negligencia' hasta 
no desvelarse en tanto n o vean é l sol.' 
Y  es que un lazo secreto, una simpatía 
misteriosa, Jigap a  las plantas con la 
luz.

Las plantas, demostrando facultades 
electivas, saben escoger el alimento que 
m ejor íes conviene. Poseen, asimismo.

armas defensivas y s  que n o  ofensivas. 
La rosa tiene espinas, y  la m ayor par­
te-de las flores venenos letárgicos. E s ­
tas espinas aceradas ¿Tío sirven para 
detener a la mariposa * n  sus infatiga­
bles evoluciones? Y  esos efluvios ve­
nenosos ¿n o tienen, asimismo^ la ■lir- 
tud de adormecer a  los insectos, d is­
puestos siempre a  la  devastarión?

Tam poco son las plantas seres inac­
tivos, parásitos creados por la  natura­
leza para engalanarse vanamente con 
ellos, no. Las plantas buscar^ rehúsan, 
escogen y  trabajan. U n  ilustre botánico 
hace observar que las plantas poseen 
instintos que se elevan a  las propor­
ciones de verdadera pasión : tal es el 
deseo de su felicidad, su  se<J de vida, 
su ansia de bienestar, S «  desvían de 

, los obstáculos que puden detCTierlas en 
su desarrollo, y  de los ob jetos imne- 
diatos que pueden serles nocrros, bas­
can con  avidez el sol, el aire y  las tie­
rras fértiles, el ag^ia, que  adi'rinan a 
veces a larga distancia, y  hacia la 
cual extienden sus raíces cotí incom­
prensible instinto d e  adivinaaóffl.

T a l es así, que en el p róx im o  nú- 
m.ero os expondré scbre  esto  tm  curio­
so sucedido.

Ja z h í n .

A d iiv inanzas
.Sal de aquí, me dicen iodos, 

com o si y o  perro fuera ; 
entre condes y  marqueses 
todos me sirven en mesa.
(La sal).

Ja pregunté su nombre- 
y  m e d i jo :— Juana. 
(Damajuana).

De todos los tamaños soy ; 
en todas partes me encuentro, 
desde la pobre buhardilla 
hasta el más rico  aposento. 
Aunque no tengo importancia, 
todas m e la quieren dar, 
y  al que me pide un consejo 
siempre d ig o  la verdad.
(E l espejo).

V engo de tierras lejanas 
a  servir a un gran señor, 
y  sus ministros m e queman 
sin la menor compasión.
(E l incienso).

Fui al campo, 
m e encontré una dam a:

Para bailar me p o n g »  &  c ^ n ;  
para bailar me la  vuelvo a  quitar, 
porque n o puede bailar c o n  la  capa 
y  sin la capa no puedo bailar.
(E ! peón).

Libre soy , libre- v iví;, 
ando siempre aprisionado-; 
soy  bajo, sol e levado; 
todos dependen de mí.

S oy  grande y  soy muy pequeño, 
soy  -hablador y  soy mudo, 
soy dudoso y  nunca dudt^ 
no soy maestro y  enseno.

N »  com o y  m uero aT instaste 
que m e falta el alim ento; 
carezco de sentimiento 
y  es mi sentido importante.

A  nadie en e f  mundo h iero  
y  jamás ceso de herir; 
sin alma l l ^ o  a  vi'vir 
y  tengo el alma- dé acerOi 
(E l re lo j).

— ^(jracias, caballero, .-por haberme 
d-adi) und moneda de plata.

— ¿Entonces n o es verdad fo q u e  po­
ne ese cartelito?

— Fué una equivocación. S o y  sordo- 
- mudo.

V e  e l pastor en’ su  «abaña 
lo que el Pontífice n o  v e  «rt su

(silla.
N i D ios, con  ser Dios^ 
lo  verá en su  vida.
(O tro pastor).

Y o  quito «I sosiego a l  hom bre, 
de pausado, muy activo; 
de amable -le raeívo- esqu ivo ; 
le hago que olvide su nombre, 
que el delito n o  le  a som & e ; 
pospongo su obligación ; 
que endurezca el corazóir, 
que olvide hasta la c o t r ü ^  
n o haga case de la vida 
y  pierde hasta la razón- 
(E£ ju t ^ ) .

A n ío n ii 'R ey Lozano.

1 . »

Cosas de Juanito

Pichi,— ¿E n  qué se jjarece el cielo 
a una cocina?

Belorcio.— N o sé.
Pichi.— En que en el cielo hay astros 

y  en la cocina hay astro-psjos.

— ¿ Y  los legionarios a los huevos? 
— En que se baten.

— Y  una cerilla a un litro de vino? 
— Pues en que alumbran.

— Y  P ic h i  a  un árbo l centenario. 
— E n  que tiene buena som bra.

Dimes y  diretes
EJ colm o de un cerra jero ; Hacer 

una cerradura para la Puerta del Sol.
P . García.

— ¿.En qué se parecen los huevos a 
kís billetes?

— En que se ptreden hacer duros, 
M aría del Carmen Anión.

— ¿E q  qué se parece un carpintero 
aJ perro?

— E n  que menea la cola.
Jaime A n ión  (5 años).

— ¿Cuál es el colm o d§ un carpinte­
r o ?

— Tener una m ujer cómoda, dos hijos 
listones, un perrito que menée la cola

Pidii.— ¿E n  qué se parece un limón 
a  u c  perro ?

Belorcio.— N o  sé.
Pichi.— Pues en que el limón tiene 

zumo, y  el perro tiene zumo gusto en 
acompañar a su dueño.

— ¿ Cuál es el mar más aristocrá- 
tici?

— E l mar-qués.

— ¿E n  qué se parece un ca jón  a un 
boticario?

— ^En que sirve pastillas.

— ¿Cuál es el artista de cine que 
más le gusta a  los pájaros ?

— Pamplinas.

Anécdota.
E n  un almacén de objetos de escrito­

rio  para escuelas, entran dos paletos, 
y  uno de ellos d ice :

— E l maestro me ha encargado que 
le lleve un globo terráqueo.

— ¿D e  qué tamaño lo desean?
— P or eJ precio, no se preocupe us­

ted ... Dém e uno de tamaño natural.
Juan Gonsáles (13 años).

IMadrid.

y  hacerle unas patas a! Banco de Es­
paña.

M aría Jmtn Colón.

El «rim o de un pescador: Pescar en 
R ío  Seco.

Sebtisiián García (16 años).

— ¿Cuál es el colm o de un electrir 
cista?

— Tener una mujer que se Hame Luz, 
que lleven los trajes llenos de lám­
paras, cl som brero flexible y  i'ivan 
en la Bombilla.

Jase García ( ¡5  años).

E l colm o de un carpintero: H acer la 
tabla de Pitágoras.

M . García (11 años.)

— ¿E n  qué se parecen unos calceti­
nes a una huerta?

— En que los dós tienen tomates.
— ¿ Y  un mar a un botijo? En que 

los dos tienen agua.
José Ignacio Mngnerra.

E l colm o de ia paciencia: Meter una 
alpargata en la jaula y  esperar a que 
cante.

— ¿Eíi qué se parece un artista de 
la pantalla a im barrendero de Ma­
drid que no quiero barrer?

— En que- cl artista de -la pantalla se 
llama N o-varro y  el barrendero dice: 
No-barro-

A ntom o A rce  (10 años).
Santander,

—O ye, Piciii, ¿cuál es el colm o de 
un aviador?

— Llegar a los cuernos <lc ía luna. 
— ¿ Y  el de un sastre?
— ^Coser la falda de una njontaña. 
— ¿ Y  el de un hojalatero?
—’H acer ojales.

Un okñdadiso.

— ¿Cuál es el colm o de un cocinero? 
— H acer uita tortilla con la yema de 

los dedos,
José Ma.rens.

Madrid.

D e broma y  de veras.
— ¿P ero  CMno es que has venido al 

colegio tan tarde?
—Porque mi padre me necesitaBa. 
— ¿ Y  no -podía ayudar otro a tu pa­

dre?
— No.

— ¿P o r  qué?
—iPorquc me estaba pegando.

Carmen y  Lids Gonsáles Llórente.

— ¿ Y  qué ha resultado de su d ^ -  
f ío ?  P o r  lo menos habrá quedado el 
Ijonor a cubierto, ¿ d i?

— Sí, señor; a cubierto par. barba, 
en e! Nacional.

Ayuntamiento de Madrid
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Desdi San Juan dei Puerlo

ü n a s  c h i c a s  a l e g r e s
H oy  voy a  hablar a mis lectores 

de a lgo de San Juan, es ; puefalecito 
tan alegre, que n o 's é  si habréis oído 
nombrar.

Dia muy hermoso fué aquél para 
nosotras. Transcurría la fecha 25 de 
septiem iití; cios reunimos traas ocho 
amigas, y  ya en pensado plan, nos de­
cidimos a  dar un largo paseo alrede­
dor de l citado pueblecito, donde actual­
mente tengo mi ¡residencia, pasando 
temporada.

Las chicas que rae acompañaban eran 
las siguientes; Carmen Martín, Manue­
la Boiiiquito, Mariana Villegas, Euse­
bia Gii, M anolita Villega^, Pepita T i­
rado, Isabel Mora, Anita Pino, e  Isa­
bel Minciión. Tedas'm uy jovsnciU s, ale­
gres y  traviesas, allí en el cam po .tu­
gamos,’  saltamos y bailam os; en iin, 
que nos dirertim os mucho.

A l regresar íbamos contemplando las 
casitas blancas que se destacaban a  lo 
lejos delante de sí, y también charlan­
do sobre nuestro gran paseo, que había 
sido muy distraído.

¡O h , lector! ¡Q u é  alegre fué aqu;l 
d ía !...  C om o complemento recordába­
mos dichosas las historietas de. Pich'., 
que siempre leemos;

Ptwdo de 'la Orden Gómec.
San Juan del Puerto (Huclva).

Erl niño ladrón

En una cueva de la Sierra vivía un 
matrimotiio llamado Oarcía. Tenían un 
h ijo  de siete años, al cual habían dado 
el nombre de 'GU-

To<las las mañanas cuando se levan­
taba c l sol, salía Gil con los pies des- 
calso.s, y  traje harapiento para Ma­
drid, a  donde iba a vender unos gri­
llos o  pajaritos, que sus padres habían- 
cogido durante el día.

I Desgraciado del muchacho si vol­
vía a  la noche a  su casa sin traer el 
dinero que su padre le imponía!

U n dia de verano, que hacía un ca ­
lor achicharrante, el pobre chico no 
pudo llegar a la  ciudad y  se quedó 
tumbado en un campo. Cerca de -allí 

jugaban pnoS niños. Habían dejado las

chaquetas y  todas sus cosas en el sue­
lo ; se alejaron un poco, y  entre 
tanto, Gil, que no había robado nun­
ca, pero pensando en la sacudida que 
le esperaba en su casa si volvía con 
las manos -vacias, fué a  -vaciar todos 
los bolsillos de las chaquetas, se apo­
deró de las mejores - prendas y  a  todo 
correr se fué a  su cueva. Le sorpren­
dieron unos guardias, que, al saber el 
m otivo de su hurto, se lo llevaron a 
un correcional de menores, en donde 
lo están educando, para que sea más 
adelante un muchacho form a! y  tra­
bajador.

7 i« j»  Gonsáles (13  años).
Madrid.

L o é o ^ r i f o  n u m é r i c o

1 2 3 4 5 6  7— Nom bre de mujer. 
1 2 3 4 6  5— Idem de varón. 

2 5 6 4  5—^Persona defectuosa, 
ó  I 2  7— A legría .

5 2 7— Animal hambra.
3 3— Nota.

4—Consonante.
Isidora.

M . Luisa Arribas.

Dos borrachos, sosteniéndose mutua­
mente, llegan al pie de la Giralda.

— ¿Quienes— dice uno al otro— que 
llevemos la Giralda a la orilla del r ío?

— Manos a la obra.
D ejan  las chaquetas en el suelo y 

comienzan a  empujar co n  los hombros. 
-Mientras tanto, un tuno coge las cha­
quetas y  se las lleva.

— ¿P ero ésto anda o  no?
— S í ;  y  ya debemos estar lejos, por­

que ya n o se ven las diaquetas.

M am á: ¿los locos tienen todas las 
muelas ?

— ¡V a y a  una pregunta! Seguramente 
que sí.

— Pues no,-” debe faltarles una.
— ¿C uál?
— La del juicio,

Jucii Gonsáles (13  anos).
Madrid.

¿ Q U IE N  A C E R T A R A  C O N  “ L O S  S E I S  D E S C A B E Z A D O S * ?
E L  S A S T R E  D E  L O S  N I Ñ O S

B E N I T E Z
Iníantas, 42 - M A D R ID  - Teléfono 17149

¡ [M o n u m e n ta l  C o n c u rs o !!  ¡¡¡5 M a g n íf ic o s  premios!!!
premio, bicicleta de niño -tDiamant>. 2.® premio, Cámara foto­

gráfica <Kodak>. 3’ "  premio, balón de fooí-ball de la Casa Melilia. 
4.° premio, bonito gabán de niño. 5 .° premio, Impermeable de niño.
C o n d ic io n e s  d e l  c o n c u rs o :  Presentando el adjunto cupón en 

nuestra Casa recibirán ígratis) un ejemplar de <Los Seis Descabe- 
zados>, donde está el misterio de este concurso.

C u p ó n  a e n v ia r

N om bre  
Edad  - - -  

Calle  - -  

Ciudad  . . .

Un sordo venía de pescar >- vió a 
lo  lejos a  un amigo suyo y se hacia 
preguntas entre si, d iciendo:

— E l me dirá;— ¿de dónde vienes, 
sordo ?

— Y  le d ir é :— -De la  ría.
— Y  ine dirá por segunda v e z :—  

¿Cuánto has pescado?
Y  le  d iré :— E sla  cesta llena.
— Y  por -último me d irá :— ¿P o r  dón ­

de sigue este cairuno?
—■Y le d iré :— P or aquella cuest-i- 

arriba,
A l fin llegaron a encontrarse y el 

am igo del sordo le d ice :
-:-¡H oIa , sord o !— y le d ice :
—iDe la ria. Y  le dice segunda v e z ;
— : Qué tonto eres ! Y  le responde:
— 'Esta cesta llena. Y  por últim o le 

d ice :
— ¡O ja la  te lleven los dem onios! Y  

le  responde;
— P or aquella cuesta arriba,

Antonia A rce  (s o  años).
Santander.

Entre andaluces,
— Y o  conozco un .señor tan alto, qui- 

casi da con la cabeza en ia Giralda.
— Pues yo  conozco a uno, que de pe­

queño que es n o tiene que empinarsi- 
para coger una cerilla del suelo.

— ¿P o r  qué las mujeres se están com ­
poniendo constantemente la cabeza?

— Porque siempre la tienen descom­
puesta.

— ¿C óm o te llamas,?
— C om o mi papá.
— ¿ Y  cóm o se llama tu papá?
— C om o yo,

Antonia R ey  Losono.

De provincias deberán remitirlo por Correo.

— ¿Quién se atreve a decir a ia rei­
na que «s  co ja ?

— ¡Y o l  i..- :
— A  ver,
— ^Pucs poniéndome delante de la 

reina, la d ig o : “ Su Majestad escoja- 
entre el clavel y  la rosa.

F . L . Ruis.

— ¿Cuáles son los m ejores tiradorc.i 
del mundo?

— L os panaderos, -porque hacen; pan- 
blanco; pan blanco.

— ¿ Y  en dónde se hacen los niejoreS' 
chistes?

— En la  plaza de toros, porque’ se ha­
cen en-tendidos y con  sombra. !

Esrposorio Garda  (12  anos).

Ayuntamiento de Madrid



iVIuy pronto

í i ZARA” Sastrería Benitez
Infantas, 4 2 M A D R ID

El R e g a l i z  d e  e x c e l e n t e  c a l i d a d

;¡ Interesantes concursos con va- 

liosos premios

La meor Sastrería de niños

(Vean nuestro concurso en 6.^ plana)

•P

Solución a nuestro concurso de octubre.

Verificado el sorteo entre las exactas, ha resultado 

agraciada, P ili Peña, de Madrid, calle General Par- 

diñas, 18; que podrá, desde mañana, reclamar de «̂ La 

Casa de P ichi»  el premio consistente en

Una ma^nííica muñeca

P /

Palacio de la Música
Todos los jueves, a las 4 de la tarde, sección infantil con 

sorteo de magníficos juguetes entre los niños ^ue asistan
O

C I N E  G O Y A
Los dom ingos, a las A, secc ión  para n iños 

L1 ¿ran Pichi está invitado a estos espectáculos

¿ O V C R T E N C iA S  CSENEM^ALES P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

Las soluciones, indicando el cancan o a que eornspondea se remititán a  la Adminis­
tración de PiCHi, y  caso de n c ib i iu  más de una, se veriftcatd sorteo entre eSas.

l ite . “ E l  F in a n c ie m ” , I b k a , i 3 .-M t o R r o

Ayuntamiento de Madrid



© B 'IflB C T B V II  T  lEOn M a D=.IS)D?®o
- î I -_  - .., I Aonn-rAO F<iTF aoTOtJ Y EL APARATO RSCCPTOIL  ̂ (  *ci¿ ufo’sii ¡NV^TT^FaX-. .

■i UN a p a r a t o  D C  T £ i-E ~ \
VISION PAPA LOS G U A U - '

\P/AŜ (, y £50 que

(H O Y  S£NCI110,J£PE~  
UNGUAPOIA e s  ATACADO 
y  i l f M  ESTS APA R A TO  
NO T I E N E  MAS 0 O C --

A P R E T A R  E S T E  BOTON Y E LA P A P A t q

' ^  — »
SULTAOoflO P P O B A A E M O ^  
E S TA  NO C N EJ-\

1 I S f

«
ESrAMOS TOHANOO DRAS ESCENAS PARA ELN O TIC/A PH . 
Ú E  SOCIEDAD I  O U IER E VSTED DARNOS SO O P IN IO N  
5 0 8 R E  E L  SEÑOR M A LD ITO , SEÑ O R ITA  B E U N O A  Y

y;C£?V MOCHO 6ÜST0  
E S  U N  S lN V ER  eUCALJ

, {  •,E s tu p e n d o !a h o r a  h a r e m o s  
UNA COMPOSICION CON LA ESCE  
NA D E BEUNDA Y L A S  Q U E  T E Ñ E  • 
MOS MIAS CON E L  JU E Z  Y YERE . 

\ J ^ S  LO QDE S A LE
v5 "

\
fCLJCUL* 

SONORA,

I
' “' í S '

\

/  AHORA 1 0  O V E  T E N E M O S  V U E  NACEPj, 

y -Q U E  L O  P E C O J A  P O N  S E B O B D -  ^

F  A L  F IN  r u N  
a O N A  £ L  A P A R A  

T O ,  P E R O  Q U E
e 5 T £ . . .

¡P U E S TO  Q U E  B E ­
U N D A  S E N A  CASA­
DO C O N  E S E  CANA-j 
L LA  P R E FIE R O  L A  ^
Mueare!

■.CIELOS iOOE  
E i E i T O - - -  
Q U E  ¿ L E S A  
A Ñ O R A f

(¡m '' hemos SA1.VAP0/A su 
PROMETIDA PE 1-45 
RRAS DEL MALDITO Y 

—  TENEMOS A ESTE PRESl

SU RAPIDA R ESPUES7A  
A  NUESTRA U A m ADA

H E  R E S IS T R A D Q  LA C A SA  D E  
-1 E S T E  S IN V E R S U B N Z A  Y  N E  

HA SIDO LA M EJOR P R U E] E N C O N TR A D O  E S T O S  T R O Z O S  
BA P E  SU IN VEN TO  ¡  L E J  Ü E  P E L IC U L A  Q U E  A C L A R A N  
F E U C t r o / -\ ( ~ K Í b X  E L H I S r E R I O  P E L T O P O

-D ON  5EG UR 0 CRETENDO H A B ER  P E R ' 
PIDO A BELINDA DECÍPE S U I C ID A R S E Un
B í

Vlü/fiv 9 '

- N A C I  A S ! ,  
ROÑITA

■ M A R A  V I L L O S o L

{^ ¿ Q u E  QUIERES D E C i R ^  ^ ¡NADA - guE
M E e x t r a ñ a

- M l R A . R O R I T A  N O  M E  H A B L E S  )
C O N  S E G U N D A  Q U E  r -----------------------------------
T E  V O Y  A  S A C O - ------------

g / g -  ) -------

m

¿ S i ?  ¡L O  P E O R  ES  Q U E  A L  n a - 
C ER  T E  F A L T O  E L  R A B O  

L A  i n t e l i g e n c i a

í i i . J . T o r u n y .  M a d r i d .

Ayuntamiento de Madrid




